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Yo estoy a la 
puerta y llamo; si
alguno oye mi voz
y abre la puerta, 
entraré a él y 
cenaré con él y él
conmigo. 

Apocalipsis 3:20
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El ministerio de la mujer
en la Biblia
y en la Tradición



Aconteció que yendo de camino, 
entró en una aldea; 

y una mujer llamada Marta le 
recibió en su casa. 

Esta tenía una hermana que se 
llamaba María, la cual, 

sentándose a los pies de Jesús, 
oía su palabra. 

Pero Marta se preocupaba con 
muchos quehaceres, y 

acercándose, dijo: Señor,
¿no te da cuidado que mi 

hermana me deje servir sola? 
Dile, pues, que me ayude. 

Respondiendo Jesús, le dijo: 
Marta, Marta, afanada y turbada

estás con muchas cosas. 
Pero sólo una cosa es necesaria; 

y María ha escogido la buena
parte, la cual no le será quitada

(Lucas 10:38-42). 



I Timoteo 2:11-15

La mujer aprenda en silencio, con toda
sujeción. No permito a la mujer enseñar, ni
ejercer dominio sobre el hombre, sino estar

en silencio, pues Adán fue formado
primero, después Eva; y Adán no fue
engañado, sino que la mujer, siendo
engañada, incurrió en transgresión.

Pero se salvará engendrando hijos,
si permanece en fe, amor y santificación,

con modestia.



The seduction of a fallen angel drew Eve, a virgin espoused to a
man, while the glad tidings of the holy angel drew Mary, a Virgin 
already espoused, to begin the plan which would dissolve the bonds 
of that first snare...For as the former was lead astray by the word of 
an angel, so that she fled from God when she had disobeyed his 
word, so did the latter, by and angelic communication, receive the 
glad tidings that she should bear God, and obeyed his word. If the 
former disobeyed God, the latter obeyed, so that the Virgin Mary
might become the advocate of the virgin Eve. Thus, as the human 
race fell into bondage to death by means of a virgin, so it is rescued 
by a virgin; virginal disobedience is balanced in the opposite scale by 
virginal obedience (Against Heresies, Book 3, ch XXII, par. 4; 189 
AD).

"Likewise, through a Virgin, the Word of God was introduced to set 
up a structure of life. Thus, what had been laid waste in ruin by this 
sex, was by the same sex re-established in salvation. Eve had 
believed the serpent; Mary believed Gabriel. That which the one 
destroyed by believing, the other, by believing, set straight." 
(Tertullian, The Flesh of Christ 17:4; 210 AD)

"(The Lord) was not averse to males, for he took the form of a male, 
nor to females, for of a female he was born. Besides, there is a great 
mystery here: that just as death comes to us through a woman, Life 
is born to us through a woman; that the devil, defeated, would be 
tormented by each nature, feminine and masculine, as he had taken 
delight in the defection of both" (Augustine Christian Combat 22:24; 
396 AD). 





I Corintios 14:31-38

Podéis profetizar todos, uno por uno, para que
todos aprendan y todos sean exhortados (…) 

pues Dios no es Dios de confusión,
sino de paz.

Como en todas las iglesias de los santos, 
vuestras mujeres callen en las

congregaciones, porque no les es permitido
hablar, sino que deben estar sujetas,

como también la Ley lo dice.
Y si quieren aprender algo,

pregunten en casa a sus maridos,
porque es indecoroso que una mujer hable en 

la congregación.





I Corintios 11:1-16
Sed imitadores míos, así como yo lo soy de Cristo (…)

Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón
es la cabeza de la mujer, y Dios es la cabeza de Cristo. Todo varón

que ora o profetiza con la cabeza cubierta, deshonra su cabeza. Pero
toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, deshonra su
cabeza, porque es lo mismo que si se hubiera rapado. Si la mujer no se 
cubre, que se corte también el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer

cortarse el cabello o raparse, que se cubra.
El varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios;
pero la mujer es gloria del varón, pues el varón no procede de la mujer, 

sino la mujer del varón; y tampoco el varón fue creado por causa de la 
mujer, sino la mujer por causa del varón. Por lo cual la mujer debe

tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles. 
Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer ni la mujer sin el varón, 
porque, así como la mujer procede del varón, también el varón nace de 

la mujer; pero todo procede de Dios.
Juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse

la cabeza? La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es
deshonroso dejarse crecer el cabello? Por el contrario, a la mujer

dejarse crecer el cabello le es honroso, porque en lugar de velo le es
dado el cabello. Con todo, si alguno quiere discutir, sepa que ni

nosotros ni las iglesias de Dios tenemos tal costumbre.



Génesis 2:7,18-25

Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, sopló
en su nariz aliento de vida y fue el hombre un ser viviente (...) 

Después dijo Jehová Dios: «No es bueno que el hombre esté solo: 
le haré ayuda idónea para él.» Jehová Dios formó, pues, de la 

tierra toda bestia del campo y toda ave de los cielos, y las trajo a 
Adán para que viera cómo las había de llamar; y el nombre que
Adán dio a los seres vivientes, ése es su nombre. Y puso Adán
nombre a toda bestia, a toda ave de los cielos y a todo ganado

del campo; pero no se halló ayuda idónea para él. Entonces
Jehová Dios hizo caer un sueño profundo sobre Adán y, 

mientras éste dormía, tomó una de sus costillas y cerró la carne 
en su lugar. De la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, 

hizo una mujer, y la trajo al hombre. Dijo entonces Adán:
«¡Ésta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne!

Será llamada “Mujer”, porque del hombre fue tomada.»
Por tanto dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su

mujer y serán una sola carne.
Estaban ambos desnudos, Adán y su mujer,

pero no se avergonzaban.





Génesis
1:26-28

Entonces dijo Dios: «Hagamos
al hombre a nuestra imagen, 

conforme a nuestra
semejanza (…)

Y creó Dios al hombre a su
imagen, a imagen de Dios lo 

creó; varón y hembra
los creó.

Los bendijo Dios y les dijo: 
«Fructificad y multiplicaos; 
llenad la tierra y sometedla; 
ejerced potestad sobre los
peces del mar, las aves de 

los cielos y todas las bestias
que se mueven sobre la 

tierra.» (…) Y vio Dios todo
cuanto había hecho, y era 
bueno en gran manera (…)





Isaías 43:15-19

Yo, Jehová, Santo vuestro, Creador de 
Israel, vuestro Rey (…)

No os acordéis de las cosas pasadas
ni traigáis a la memoria las cosas

antiguas.
He aquí que yo hago cosa nueva;

pronto saldrá a luz, ¿no la 
conoceréis?

Otra vez abriré camino en el desierto
y ríos en la tierra estéril. 



Hechos 2:14-18

Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, 
alzó la voz y les habló diciendo: «Judíos y todos

los que habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, 
y oíd mis palabras, pues estos no están

borrachos, como vosotros suponéis, puesto que
es la hora tercera del día.

Pero esto es lo dicho por el profeta Joel:
»“En los postreros días —dice Dios—,

derramaré de mi Espíritu sobre toda carne,
y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán;

vuestros jóvenes verán visiones
y vuestros ancianos soñarán sueños;

y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas,
en aquellos días

derramaré de mi Espíritu, y profetizarán.







Una iglesia santa,
católica y apostólica







BREVE DECLARACIÓN DE FE 

IGLESIA PRESBITERIANA (EUA)



En vida y muerte a Dios pertenecemos.
Por la gracia de nuestro Señor Jesucristo,

el amor de Dios
y la comunión del Espíritu Santo,
confiamos en el único Dios trino,

el Santo de Israel,
a quien sólo adoramos y servimos. 



Confiamos en Jesucristo, pleno Dios, pleno humano.
Jesús proclamó el reinado de Dios:

predicando buenas nuevas a los pobres y libertad a los
cautivos, enseñando por palabra y obra y bendiciendo a 

los niños, sanando a los enfermos y vendando a los
quebrantados de corazón, comiendo con los

desechados, perdonando a los pecadores, y llamando a 
todos a arrepentirse y creer en el evangelio.

Condenado injustamente por blasfemia y sedición, 
esús fue crucificado, sufriendo hasta el fondo el dolor 
humano y dando su vida por los pecados del mundo.

Dios levantó a este Jesús de los muertos, 
vindicando su vida sin pecado,

rompiendo el poder del pecado y del mal,
rescatándonos de muerte a vida. 



Confiamos en Dios,
a quien Jesús llamó Abba, Padre.

En amor soberano Dios creó al mundo bueno y 
hace a cada uno igualmente a imagen de Dios, 

varón y hembra, de toda raza y pueblo, para vivir
como una sola comunidad. 

Pero nos rebelamos contra Dios; nos escondemos
de nuestro Creador. Desconociendo los

mandamientos de Dios, violamos la imagen de 
Dios en otros y en nosotros, aceptamos mentiras

como verdad, explotamos al prójimo y a la 
naturaleza y amenazamos de muerte al planeta

confiado a nuestro cuidado. Merecemos la 
condenación de Dios. Mas Dios actúa con justicia y 

misericordia para redimir a la creación.



Con amor perdurable, el Dios de Abraham y 
Sara escogió a un pueblo de pacto para
bendecir a todas las familias de la tierra. 
Escuchando su clamor. Dios liberó a los

hijos e hijas de Israel de la casa de 
servidumbre. Amándonos aún, Dios nos

hace con Cristo herederos del pacto. 
Como madre resuelta a no abandonar a su
niño de pecho, como padre que corre a dar

al pródigo la bienvenida al hogar, Dios
sigue aún siendo fiel.



Confiamos en Dios Espíritu Santo,
en todo lugar dador y renovador de vida.

El Espíritu nos justifica por la gracia mediante la fe,
nos deja libres para aceptarnos y para amar a Dios y al 

prójimo, y nos unifica con todos los creyentes en el 
cuerpo único de Cristo, la Iglesia.

El mismo Espíritu quien inspiró a profetas y apóstoles
norma nuestra fe y vida en Cristo por medio de la 
Escritura, nos capta por la Palabra proclamada,

nos hace suyos en las aguas del bautismo,
nos alimenta con el pan de vida y la copa de salvación,

y llama a mujeres y hombres 
a todos los ministerios de la Iglesia.



En un mundo quebrantado y temeroso el Espíritu nos
da valor para orar sin cesar, para testificar de Cristo

como Señor y Salvador ante todos los pueblos,
para desenmascarar idolatrías en la Iglesia y en la 

cultura, para oír las voces de pueblos por largo 
tiempo silenciados, y para laborar con otros por la 

justicia, la libertad y la paz. En gratitud a Dios, 
dinamizados por el Espíritu,

nos esforzamos por servir a Cristo en nuestras
tareas diarias y por vivir vidas santas y gozosas,

mientras aguardamos el nuevo cielo y la nueva tierra
de Dios, orando

"¡Ven Señor Jesús!"



Con creyentes en todo
tiempo y lugar, nos

gozamos que nada en vida
o en muerte puede

separarnos del amor de 
Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 
Gloria sea al Padre, al Hijo
y al Espíritu Santo. Amén.


